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Abstract
The university education has an artistic condition: the search for 
the truth of things. The germs of this human activity are found in 
Western monasticism and in the early universities of the Middle 
Ages. However, modernity and postmodernity have affected that 
art. It could be said that the university is becoming a highly quali-
fied professional school, a prelude to the world of work, a place of 
acquisition of profitable, effective, and efficient knowledge. The ob-
jective of this work is twofold:  to investigate the artistic sources of 
university education; and present situations that should be correc-
ted to safeguard these sources. To achieve this, the bibliographic 
review has been used. First goes through the monastery and the 
legacy it has left in university education. After, we present the ways 
of thinking that threaten university art are addressed; and finally, we 
dedicate to the conclusions. 

Keywords: Monasticism; philosophy; university education; art.

RESUMEN
La formación universitaria tiene una condición artística: la búsqueda 
de la verdad de las cosas. Los gérmenes de esa actividad humana 
se encuentran en el monaquismo occidental y en las primigenias 
universidades de la Edad Media. Sin embargo, la modernidad y la 
posmodernidad han afectado a ese arte. Se podría decir que la uni-
versidad se está convirtiendo en una escuela profesional altamente 
cualificada, una antesala del mundo laboral, un lugar de adquisi-
ción de saberes rentables, efectivos y eficientes. El objetivo de este 
trabajo es doble: indagar en las fuentes artísticas de la formación 
universitaria y presentar situaciones que deberían ser subsanadas 
para resguardar esas fuentes. Para logarlo, se ha utilizado la revisión 
bibliográfica. Se transita primero por el monasterio y la herencia que 
ha dejado para formación universitaria; luego se abordan los modos 
de pensar que atentan contra el arte universitario; y, por último, nos 
dedicamos a las conclusiones. 

Palabras claves: Monaquismo; filosofía; formación universitaria; 
arte. 
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INTRODUCCIÓN
La relación del monaquismo occi-

dental con la Iglesia católica tiene un 
importante valor simbólico. San Gre-
gorio, sexagésimo papa, lo refleja en 
el Libro II de sus Diálogos cuando se 
refiere a San Benito (2010).  El texto 
en cuestión es considerado como una 
de las aportaciones más significativas 
de la vida del iniciador del movimien-
to monástico y patrón de Europa. Los 
monasterios benedictinos, fundados 
a partir de la Regla de San Benito, 
también conocida como la «Santa 
Regla», son autárquicos, autosufi-
cientes. Solo así, en esa condición, 
pueden alcanzar su misión: Quaerere 
Deum, buscar a Dios. Pero no son lu-
gares de independencia absoluta, se 
espera de ellos fidelidad a la Iglesia y, 
por lo tanto, a la autoridad papal. La 
relación del monaquismo occidental 
con la Iglesia ha evolucionado des-
de entonces, pero no ha perdido su 
esencia, y por eso se mantiene una 
armoniosa convivencia que dura más 
de 1.500 años (Leclercq, 2008). 

La vida monástica es contradic-
toria. Por un lado, tiene un punto de 
incomprensión que ha ido en aumen-
to con el paso del tiempo. En el ac-
tual imaginario social, sobre todo en 
el laico, ateo y agnóstico, se pone en 
tela de juicio, básicamente porque se 
duda de su utilidad a la hora de con-
quistar el bien común. Se podría decir 
también, en un discurso más actual, 
que se valora a la baja su concurso 
en la Agenda 2030 sobre el desarrollo 
sostenible que la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) aprobó en el 
año 2015. Allí se incluyen 17 metas, 
los ya famosos Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ODS) que, si se consi-
guen alcanzar con el concurso de to-
dos, qué duda cabe, viviríamos en un 
mundo mejor (ODS, 2023). El repre-
sentativo y conocido lema monástico 
ora et labora, no digamos el auténtico 
ora, lege, labora, no parece aportar 
mucho a los tiempos que corren. Más 

si cabe cuando dichas actividades 
humanas se llevan a cabo entre los 
muros del monasterio. Incluso podría 
plantearse la pregunta de qué ne-
cesidad hay de contar con esa vieja 
institución cuando el mundo cambia 
tan rápido o cuando el mundo en el 
que apareció y se instauró ya no exis-
te. No parece haber una justificación 
racional y positiva para el monasterio 
y el monje.

Por otro lado, presenta un lado 
positivo que no puede pasar desaper-
cibido. La posmodernidad deja espa-
cio para el monasterio y todo lo que 
ello conlleva. Se le considera un brote 
verde, un halo de esperanza en medio 
de lo que se ha llamado la vida líqui-
da (Bauman, 2013) o la sociedad de 
la decepción (Lipovetsky, 2022). Hay 
una esencia monástica considerable 
en el auge actual de la meditación, 
los retiros espirituales, la literatura de 
autoayuda o los masterclass virtua-
les relacionados con la gestión de las 
emociones y la promoción del auto-
conocimiento. El monaquismo parece 
ser un modus vivendi del que hay algo 
que aprender, una boya a la que aga-
rrarse o un espejo en el que reflejar-
se, un estado de no prosperidad, un 
caminar contra corriente, una manera 
de guardar una cierta distancia con 
la vertiginosa realidad y las modas 
del momento. El monaquismo, tanto 
desde la incomprensión como desde 
la apreciación positiva, es algo que 
desconcierta. Sucede en buena me-
dida porque desde que vio la luz has-
ta nuestros días mantiene una condi-
ción artística. El monasterio es arte y 
el monje un artista. Su capacidad de 
interpretar la realidad no deja de sor-
prender, como tampoco su habilidad 
de plasmar lo imaginado a través de 
recursos sencillos y austeros, ni, por 
último, pero no menos importante, su 
disposición a organizarse a partir de 
preceptos que tienen poco que ver 
con intereses personales y con los 
que actualmente gobiernan buena 
parte de nuestras comunidades. San 
Benito, San Bernardo y tantos otros 
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monjes que han seguido sus pasos no 
parecen ser problemas que resolver, 
sino más bien, misterios que admirar. 

Todo lo dicho guarda una rela-
ción considerable con la universidad, 
especialmente con la formación que 
ofrece. La institución universitaria 
hunde sus raíces en los monasterios, 
la vida universitaria medieval bebe de 
la vida monástica (Tejerina, 2010). Y 
por esa razón, la formación universi-
taria está en su derecho de ensalzar-
se como artística, tiene el derecho de 
que se la reconozca como tal, a pesar 
de las circunstancias en las que se 
encuentre. El objetivo de este traba-
jo es doble: por un lado, indagar en 
las fuentes artísticas, y hasta se po-
dría decir monásticas, de la formación 
universitaria; y, por otro lado, presen-
tar situaciones que deberían ser sub-
sanadas para recuperar o resguardar 
dichas fuentes. La filosofía de la for-
mación universitaria, tal y como han 
demostrado grandes pensadores de 
todos los tiempos, no tiene la función 
de inventar el hecho o identificarlo, 
sino intentar ver qué ha empezado en 
un momento dado, ha crecido y no ha 
parado de evolucionar, qué es lo que 
queda como cosa perenne, impere-
cedera y siempre válida (Bonvecchio, 
1991; Fulford & Barnett, 2020).  

1. FUENTES DEL ARTE DE LA 
FORMACIÓN UNIVERSITARIA

Tal y como se viene diciendo, 
para conocer las fuentes del arte de 
la formación universitaria, es ineludi-
ble acercarse a la historia de la uni-
versidad con una actitud filosófica. 
No se puede caer en un historicismo 
absoluto, es decir, considerar que la 
formación universitaria es lo que es 
según sea el momento histórico en el 
que se encuentra, y que, por lo tanto, 
hay tantas formaciones como épocas. 
Se trata más bien de redescubrir la 
auténtica identidad de la formación 
universitaria, esa que atraviesa el 
tiempo y constituye su razón de ser, 
también en la actualidad y en el fu-
turo venidero. Y se trata sobre todo 

de auxiliar dicha identidad, o como se 
ha dicho, de considerarla una «identi-
dad salvada» (Cantos Aparicio, 2015). 
La memoria histórica y filosófica que 
aquí nos compete tiene gran impor-
tancia, pues cuando se identifican las 
propias raíces se cae en la cuenta de 
la consistencia y validez que tiene el 
proyecto universitario, y no menos 
importante, los universitarios pueden 
llegar a sentir con entusiasmo que su 
tarea consiste en seguir un itinerario 
que se emprendió hace siglos. 

La universidad, y en buena medi-
da el monasterio, nace con el deseo 
de conocer, la pretensión de saber, y 
no cualquier cosa, sino la verdad de 
las cosas. La pregunta comprometida 
es el sello de identidad de ese afán 
de conocimiento verdadero. El pri-
mer y gran promotor de tal hazaña y 
necesidad humana, por lo menos en 
Occidente, fue Sócrates, el «tábano 
de Atenas», luego vendrían Platón, 
Aristóteles, los maestros que trabaja-
ban en de la Biblioteca y el Museo de 
Alejandría y tantos y tantos otros (Es-
teban Bara, 2022). Sócrates cuestio-
na las cosas que se le plantean, pero 
no de cualquier manera, sino filoso-
fando, buscando la profundidad, no 
quedándose en lo mítico o superficial 
y con eso se identifican siglos más 
tardes los monjes cuando quieren co-
nocer al Dios que es razón creadora y 
amor incondicional. Ese mismo deseo 
y actitud se encuentra en los prime-
ros universitarios medievales, y no 
solo en relación con lo divino, la teo-
logía, también con diferentes campos 
de la realidad, las artes liberales, el 
derecho y la medicina (Rüegg, 1994). 
A partir de ese ethos se configuran 
las fuentes del arte de la formación 
universitaria, también pueden ser 
llamadas raíces o momentos clave. 
Son dos fuentes inseparables, una se 
explica gracias a la otra y viceversa, 
pero vale la pena tratarlas por sepa-
rado por una cuestión de claridad ex-
positiva. 

1.1. Fuente Institucional y                  
Edificada
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La primera fuente tiene su germen 

en la vida monástica occidental que, 
aunque empieza poco después de la 
muerte de Jesucristo, se consolida y 
expande durante la Alta Edad Media. 
La profesión de monje, si se puede 
decir así, es el origen de la profesión 
de universitario. En aquella Europa en 
la que se establece un nuevo orden 
con la aparición de los Estados, los 
monasterios representan lugares en 
los que se salvaguardan las reliquias 
de la cultura heredada y en los que, 
a partir de ellas, se va generando 
paulatinamente una nueva cultura. El 
claustro monástico es la «casa del sa-
ber». Ahora bien, parte de la sociedad 
del siglo XII considera que ese saber 
debe salir de los monasterios y 
ponerse en manos de la ciudadanía. 
Las escuelas catedralicias, recintos 
universitarios de aquel entonces, se 
instalan en los casos históricos de 
las ciudades. Los también llamados 
«edificios universidades» o «palacios 
de las musas» se convierten en 
símbolos para las urbes, imagen y 
cuerpo de la institución académica, 
morada de los académicos. Pero la 
filosofía del claustro se mantiene.

En los primeros edificios univer-
sitarios también había claustros que 
acogían a maestros y estudiantes y 
en los que se impartían lecciones y 
cristalizaba el elogio de la transmisión 
(Steiner y Ladjali, 2005). Son los mis-
mos claustros que pueden verse en 
las actuales instituciones universita-
rias conocidas como tradicionales y 
que, a pesar de todo, siguen siendo 
una oda al aislamiento, la autonomía, 
el recogimiento y el ensimismamiento 
frente al ruido de las calles y las pla-
zas. El claustro es el lugar privilegiado 
para el acontecimiento universitario 
(Campos Calvo-Sotelo, 2000). Resul-
ta interesante recuperar aquí la pro-
puesta de Alfonso X el Sabio, cuando 
a mediados del siglo XIII la expansión 
universitaria ya no tenía retorno. En 
la segunda de sus «Siete Partidas» 
(2021) presenta las características 
que debe tener un centro universita-
rio, otrora llamado «Estudio General». 

Deben ser edificios preparados para 
maestros y estudiantes y que se en-
cuentren alejados de la villa.  A partir 
del siglo XV los edificios universida-
des ya son macroestructuras con au-
las, bibliotecas, salas de actos, para-
ninfos y capillas, diferentes estancias 
agrupadas entorno al patio central, 
herencia del emblemático claustro 
monástico. 

En la Edad Moderna aparecen 
diferentes modelos arquitectónicos 
de universidad, fundamentalmente 
cuatro. Uno es el inglés y se refiere 
básicamente a la Oxford University 
y la University of Cambridge. Sobra 
decir que no todas las universidades 
inglesas se asemejan a Oxbridge, 
así se suele llamar al tándem de las 
universidades mencionadas, y por lo 
tanto, no son representativas de la 
realidad universitaria inglesa, pero 
son instituciones paradigmáticas. Su 
emblema es el College, una defen-
sa por antonomasia de la autonomía 
universitaria. El College es docencia 
y residencia, transmisión de sabe-
res y convivencia, y sus habitáculos 
se disponen de manera centrífuga 
entorno al quadrangle. Recuerdan a 
las células monásticas y al claustro. 
Además, llegan a determinar las ciu-
dades de Oxford y Cambridge, estas 
pueden ser vistas como consecuen-
cia de los Colleges que hay en ellas 
(Rawle, 1985). Otro modelo universi-
tario es el francés o napoleónico que 
aparece a comienzos del siglo XIX. Se 
trata del más alejado del monasterio. 
Las razones de ser de la universidad 
napoleónica son las razones del Es-
tado. Su formato refleja la diversidad 
de saberes y su atomización. Cáte-
dras y departamentos universitarios 
se reparten en multitud de edificios 
por la ciudad. Se trata de un modelo 
universitario que se desentiende de 
la unión y lo compacto y que instaura 
la localización múltiple y dispersa. La 
totalidad del saber o el árbol de co-
nocimiento desaparece a expensas 
de la fragmentación, con todo lo que 
ello implica desde el punto de vista 
formativo (Arana, 2004).  
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Por otro lado, está el modelo ale-

mán que instaura Wilhem von Hum-
boldt y que él mismo llama «madre de 
todas las universidades modernas». 
Está determinado por la investigación 
conjunta entre profesores y estudian-
tes y por un notable grado de autono-
mía frente al Estado, ideas heredadas 
principalmente de Fichte y Scheleier-
macher (VV.AA., 1959). El modelo uni-
versitario alemán es considerado un 
santuario de ciencia y cultura. Se im-
planta el edificio universidad en for-
ma de U, abierto a la ciudad y con un 
marcado compromiso urbano y social, 
tal y como se observa, por ejemplo, 
en la paradigmática Universidad de 
Berlín. Y, por último, destaca el cam-
pus norteamericano. En él se respira 
la tradición griega, en tanto que lu-
gar de encuentro y convivencia entre 
profesores y estudiantes, y la roma-
na, en lo que se refiere al estilo y la 
composición de los espacios físicos. 
El campus norteamericano representa 
una pequeña ciudad alejada de la me-
trópolis, aunque no está desconecta-
da de ella. Además, el College inglés 
influye de una manera determinante 
en él, aunque en este caso cuenta 
con la naturaleza. En muchos campus 
norteamericanos, como en el modelo 
alemán, se prescinde de una de las 
alas del edificio central para insinuar 
una apertura a la realidad social, para 
demostrar una «utopía de insulari-
dad» (Calvo-Sotelo, 2002). El campus 
norteamericano recuerda a las ciu-
dades del saber medievales, y por lo 
tanto monacales, y al mismo tiempo 
demuestran una obertura repartida 
en un entorno natural. Ese continui-
dad y proyección, combinación de 
tradición y cambio. 

1.2. Fuente Identitaria y                  
Trascendental 

La segunda fuente hace referen-
cia a un impulso humano del que ya 
se ha hecho mención más arriba y 
que viene a ser el motor de la prime-
ra. La fuente institucional y edifica-
da queda en poca cosa sin esta que 
ahora se presenta. En el monasterio, 

aunque no solo allí, se quiere alcanzar 
la verdad y eso conlleva observar y 
comprender. Tal y como se señaló, si 
en los monasterios y las primigenias 
universidades medievales germinó 
buena parte del patrimonio cultural 
europeo, no fue debido a que se bus-
case tal fin, sino consecuencia del fin 
que se trataba de alcanzar (Ayllón, 
2013). Volvemos al Quaerere Deum. 
La Universidad nace del amor hacia 
el saber, de la curiosidad por conocer, 
de la voluntad por indagar cuál es la 
verdad del mundo y de los hombres y 
mujeres que lo habitan. Pero esa ver-
dad no es solo intelectual, no es úni-
camente lógica, la incluye siguiendo 
la tradición griega, pero es más que 
eso. La verdad monástica y universi-
taria también incluye una dimensión 
moral, se podría decir, el bien. Es una 
verdad que, si se quiere descubrir, re-
quiere los ojos de la razón y los del 
alma. O si se prefiere así, en la vida 
monástica y universitaria, no va la in-
teligencia por un lado y el amor por 
otro, sino que existe el amor rico en 
inteligencia y la inteligencia bañada 
de amor. Y de eso se deduce que se 
está hablado de una inteligencia cari-
tativa, para con los demás. 

Así pueden entenderse las prime-
ras universidades, en ellas anidaba 
la confianza en la capacidad huma-
na para buscar y dar con la verdad 
que conlleva el bien, y hasta la belle-
za, y también la capacidad para vivir 
personal y comunitariamente según 
marca esa búsqueda y sus posibles 
logros. En las primeras universidades 
se observa un marcado fin antropo-
lógico. Los universitarios son perso-
nas que aspiran a vivir en plenitud y 
contribuir al bien de la comunidad. En 
las primigenias universidades, si de lo 
que se trata es de hablar de sensibi-
lidades, la de la verdad y el bien pre-
viene a la de los intereses y apeten-
cias personales. Pero no se trata de 
una invención universitaria. Platón ya 
había planteado que la formación no 
consiste solo en mera acumulación de 
conocimientos o habilidades, sino en 
una paideia, una formación personal e 
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íntegra a partir de las riquezas de una 
tradición intelectual y con la intención 
de alcanzar una vida virtuosa (Jaeger, 
1957). Las diferentes universidades 
que poco a poco van poblando la Eu-
ropa de la Alta Edad Media aspiraban 
con confianza al ideal de la globalidad 
del saber, el destino estaba en lograr 
una auténtica humanitas, o si se pre-
fiere así, pretendían una perfección 
del individuo que había sido llamado 
a vivir en una comunidad académi-
ca. En las primeras universidades se 
instaura una ecología de la persona. 
Esta tiene una naturaleza que debe 
ser respetada y que no puede ser 
manipulada a su cuenta y riesgo. La 
persona no es solamente una libertad 
que él crea y gobierna por sí mismo. 
La libertad consiste en responsabili-
zarse de dicha naturaleza, en escu-
charla y aceptarla tal y como es, en 
asumir que no es uno mismo quien la 
ha creado, sino que le ha sido dada. 

Sin embargo, la universidad tam-
bién se ve afectada por lo que podría 
llamarse la autoalimentación moderna 
de la razón. Fue prefigurada por Kant 
principalmente y enarbolada más tar-
de por el planteamiento dominante de 
las ciencias naturales.  Se trata de una 
síntesis del platonismo cartesiano y el 
empirismo, y además, ha sido vincu-
lado al éxito rotundo e imparable de la 
técnica. Grosso modo, se presupone 
una estructura matemática de la rea-
lidad, una racionalidad intrínseca que 
permite comprender su fundamento y 
cómo puede ser utilizada según sean 
los intereses de cada momento. Así 
las cosas, la razón se reduce desde 
un punto de vista epistemológico y 
también quedan reducidas las rique-
zas de la realidad, se da otra reduc-
ción metafísica. Y ambas favorecen 
una reducción de la capacidad de la 
ciencia, de su versatilidad, algo que 
tiene que ver con una reducción cien-
tífica. Se da así una cierta patología 
que no deja de ser paradójica. El mé-
todo científico permite conocer cada 
vez más robustamente las estructu-
ras racionales de la realidad, pero al 

mismo tiempo, consigue que seamos 
menos capaces de ver las fuentes de 
esa racionalidad, es decir, la razón 
creadora. El conocimiento científico 
no debería desprenderse de la luz de 
la sabiduría ética. Esa sabiduría que 
ha inspirado, por ejemplo, el juramen-
to hipocrático, la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, la 
Convención de Ginebra y otros tantos 
códigos internacionales de conduc-
ta. Hay razones de peso para defen-
der que las universidades prosigan el 
camino de San Benito y tantos otros 
monjes y primeros universitarios me-
dievales, aquellos que intuyeron que 
hacer universidad es madurar hacia la 
plenitud personal y comunitaria. 

2. SITUACIONES QUE                 
PREOCUPAN

La formación universitaria que vie-
ne fraguándose durante los últimos 
años parece ir en contra del arte de 
la universidad, fundamentalmente 
porque se muestra condescendiente 
con una serie de corrientes de pensa-
miento. Estas representan un cuádru-
ple reduccionismo: epistemológico, 
metafísico, científico y antropológico. 
Actúan de manera conjunta, encajan 
las unas con las otras, pero vale la 
pena presentarlas por separado por 
una cuestión de claridad expositiva. 

2.1. La promoción de una                          
Particular Utilidad

La apuesta por hacer todo aque-
llo que maximice la utilidad es con-
vincente, y quizás por eso, sobrada-
mente conocida. Se acostumbra a 
entender que lo útil es todo aquello 
que aporta placer y felicidad y, del 
mismo modo, cualquier cosa que aho-
rra dolor y sufrimiento. El utilitarismo, 
especialmente el de Jeremy Bentham 
(1996) ocupa un lugar privilegiado en 
el actual imaginario social. Parece 
evidente que cada cual debe encon-
trar su plan de vida feliz, un plan que, 
claro está, responda a sus intereses 
y necesidades. Y entre todos, a nivel 
comunitario, se trata de localizar qué 
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cosas producen malestar, por lo me-
nos para la mayoría, y reconstruirlas, 
reducirlas o liquidarlas. El utilitarismo, 
si se puede decir así, es la apuesta 
por proyectos vitales a la carta y por 
comunidades que estén dispuestas a 
modificar esa carta las veces que sea 
necesario, según dicte cada momento. 

Sin embargo, el utilitarismo no 
insiste lo suficiente en algo eviden-
te que la realidad se encarga de de-
mostrar, a saber, que hay proyectos 
de supuesta felicidad que son perju-
diciales para la salud física, mental, 
social y ecológica, proyectos vitales 
que atentan contra la propia libertad 
o que no hay derechos sin deberes 
asociados. Y otra cosa no menos im-
portante, que el placer y la felicidad 
tienen la contrapartida del desagrado 
y el sufrimiento, es más, estaría por 
ver si no es verdad que los momen-
tos placenteros llegan a cuentagotas 
y van precedidos de complicaciones y 
esfuerzo. El propio Stuart Mill, consi-
derado padre del utilitarismo y refor-
mador de la propuesta de Bentham, 
reconoce que lo más placentero no es 
siempre lo más útil, humaniza el utili-
tarismo e insiste en el error que se co-
mete cuando no se apuesta por la ca-
pacidad de superación de la persona: 

«Las facultades humanas de 
percepción de juicio, capacidad de 
discriminación y actividad mental, e 
incluso las preferencias morales, se 
ejercitan solo cuando se elige. […] 
Quien deja que el mundo o su parte 
del mundo, elija su plan de vida por 
él, no necesita de otra facultad que la 
simiesca de imitar. Quien elije su plan, 
emplea todas sus facultades.» (Stuart 
Mill, 2009: 64). 

La formación universitaria con-
temporánea ha situado al estudiante 
en el centro del escenario, lo llama 
el protagonista; y en no pocas oca-
siones, eso se traduce en que dicha 
formación debe responder a sus inte-
reses y particularidades. Sin ir más le-
jos, en no pocas universidades y tras 
la finalización de los cursos y asigna-
turas, al estudiante se le facilita una 
encuesta que se llama de «satisfac-
ción». Algunos han señalado que, así 

las cosas, la formación universitaria se 
parece a una cuestión comercial, en la 
universidad deja de haber profesores 
y estudiantes y aparecen proveedo-
res y clientes (Molesworth, Scullion 
& Nixon, 2011). Se podría desvanecer 
aquel espíritu artístico y monástico 
en el que la sensibilidad por la ver-
dad gobernaba a la sensibilidad por 
saciar intereses personales. Y con 
lo que eso conlleva, que la utilidad y 
la felicidad en la universidad no sale 
gratis ni se compra a cualquier precio, 
incluye esfuerzo, dedicación, fracaso 
y decepción. 

2.2. El Elogio de la Eficacia y la 
Eficiencia

Hay otro patrón de pensamiento 
que también apuesta por la utilidad, 
pero en un sentido distinto al ante-
rior. La historia de la universidad es la 
historia de la voluntad de conocer la 
realidad. Aquello que tiempo atrás se 
ignoraba hoy en día se conoce, cada 
día que pasa se saben más cosas, se 
agranda el conocimiento de multitud 
de asuntos. La universidad no está 
dispuesta a que nada se le resis-
ta. Sin embargo, parece ser que esa 
voluntad de saber se acentúa con la 
Ilustración. El proyecto ilustrado corre 
por las venas de la universidad y el 
sapere aude está escrito en su frente. 
Se considera que la Ilustración, fun-
damentalmente ella, ha ayudado a 
que la universidad madurase. No tenía 
sentido seguir cogidos de la mano de 
Aristóteles y tantos otros pensadores 
del pasado. Además, y aquí viene lo 
fundamental, aquello que se intenta 
conocer debe llevar el sello de útil en 
tanto que práctico. Utilidad y practi-
cidad son sinónimos. El pragmatis-
mo impulsado por Charles Sanders 
Peirce (2008), William James (2016) 
y John Dewey (1995) principalmente, 
ha calado fondo. No se trata de co-
nocer por el simple hecho de cono-
cer, sino de buscar las consecuencias 
prácticas del pensamiento, su efica-
cia y eficiencia. Richard Rorty, otro 
pragmatista convencido, lo dice con 
meridianas y contundentes palabras: 
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«La finalidad de la indagación es la 
utilidad, y existen tantas herramientas 
distintas y útiles como fines a realizar» 
(Rorty, 2000: 146). Se adelanta más 
buscando las consecuencias prácti-
cas del pensamiento. Un conocimien-
to es conocimiento si es práctico, esa 
debe ser su índole. El criterio de ver-
dad de un conocimiento reside en su 
eficacia y eficiencia. 

La formación universitaria con-
temporánea se familiariza con este 
modo de pensar. Una prueba de ello 
es la lista de Grados y Másteres que 
se ofrecen, todos y cada uno de ellos 
deben justificar su utilidad práctica en 
el ámbito profesional. Es más, muchos 
planes de estudios, incluso algunos 
que hoy se consideran imprescin-
dibles, pueden ser puestos bajo la 
espada de Damocles en el momen-
to menos pensado, justo cuando se 
empiece a dudar de su utilidad des-
de fuera de los muros de la Univer-
sidad. Hay profesores, estudiantes y 
profesionales que saben muy bien de 
lo que se está hablando, sus labores 
están en tela de juicio, algunos llevan 
años así, justificando lo que hacen día 
sí y día también para no desaparecer 
del mapa universitario y profesional. 
Sin embargo, esa misma formación 
universitaria se ha desentendido de 
algo, al igual que el propio pragma-
tismo. Hay conocimientos que tam-
bién son útiles y que no se tienen en 
consideración. Son tildados de inúti-
les porque no pueden demostrar su 
practicidad o, mejor dicho, tienen una 
practicidad que no cotiza en el merca-
do (Flexner, 2017; Ordine, 2013). Y, sin 
embargo, es lógico pensar que cual-
quier conocimiento es práctico por 
ser conocimiento y no por tener que 
demostrar una practicidad concreta. 
Es más, habría que preguntarse si no 
es verdad que cuanto menos pueda 
ser justificado un conocimiento en 
términos de utilidad y beneficios tan-
gibles, más alto es su valor humano 
y humanizador. La propia Ilustración 
podría haber fracasado, no haberse 
desarrollado de manera completa o 
tal y como fue concebida: «La Ilus-

tración ha desechado la exigencia 
clásica de pensar el pensamiento […] 
porque tal exigencia distrae de im-
perativo de domeñar la praxis» (Hor-
kheimer y Adorno, 2016: 78).

Pensar el pensamiento es, desde 
diversos puntos de vista, una de las 
actividades humanas más rentables y 
prácticas que puedan existir. Gracias 
a ello se accede a la teoría que ilumi-
na cualquier práctica, procedimiento 
o técnica. La teoría de una práctica 
consigue que esta última se vea con 
claridad, sirve para desenvolverla y 
desarrollarla. No obstante, quizá el 
mayor beneficio de pensar el pensa-
miento sea el de pensarse uno mis-
mo. Esa es otra actividad humana de 
un valor incalculable y, por supuesto, 
sello e identidad de la vida monástica 
y universitaria. La formación centrada 
exclusivamente en la utilidad renta-
ble, en un sentido moderno y pos-
moderno, se desentiende de lo que 
se viene diciendo. Todo lo señalado 
tiene que ver fundamentalmente con 
la formación cultural o humanística, 
algo que han señalado la mayor parte 
de filósofos de la universidad para ad-
vertir que, sin ella, no hay formación 
universitaria completa e íntegra (To-
rralba, 2022).

2.3. La Apuesta por la Duda            
Permanente 

Hay otros dos patrones de pensa-
miento que, aunque son diferentes, 
acaban haciendo lo mismo, a saber: 
arremeten contra la verdad. Uno de 
ellos apuesta por la desconfianza ha-
cia ella e invita a dudar de cualquier 
cosa que se presente como tal, a fin de 
cuentas, la verdad nunca se ha dejado 
atrapar por nadie. Se está hablando 
del escepticismo (Derrick, 1982). Y el 
otro, defiende que la verdad es relati-
va, que depende de la persona que la 
formula y de las circunstancias en las 
ésta que se encuentra. No hay verda-
des imperecederas y no tiene senti-
do abrazar ninguna con demasiada 
fuerza, por lo menos no más tiempo 
del necesario. Aquí se está hablan-
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do del relativismo, especialmente del 
que afecta a la moral (Barrio, 2011). En 
fin, no es necesario ir detrás de nadie 
porque no hay nadie que sea adalid 
de la verdad; no hay que creer lo que 
se escucha o sí, pero siempre con una 
actitud dubitativa, hasta los expertos 
están en entredicho. Uno puede an-
dar tranquilo pensando lo que consi-
dere, su verdad sobre algo puede ser 
tan válida como la del de al lado, cada 
uno ve las cosas a sus maneras. Todo 
cambia, nada permanece. La sombra 
de Heráclito y sus seguidores es de-
masiado alargada, o como algunos 
autores afirman, se ha consumado su 
victoria (Bellamy, 2020). También han 
dado sus frutos las propuestas filo-
sóficas de Marx, Nietzsche y Freud, 
los conocidos como: «maestros de la 
sospecha» (Torralba, 2018). 

Sin embargo, tras estas seducto-
ras propuestas hay cosas importan-
tes que suelen quedar en un segun-
do plano y, por lo tanto, no reciben la 
atención que merecen. Para empezar, 
«¿no es una insigne extravagancia 
querer examinar y refutar mutuamen-
te nuestras ideas y opiniones, si todas 
ellas son verdaderas para cada uno, 
si la verdad es como la define Protá-
goras?» (PLATÓN, 2003: 161d). Pero 
es que, además, las dos propuestas, 
la escéptica y la relativista moral se 
refutan a ellas mismas en sus propias 
formulaciones, caen en una contra-
dictio in terminis. Que la verdad es 
relativa y que resulta imposible cono-
cer alguna verdad absoluta son pro-
posiciones que hay que admitir como 
verdaderas. Al parecer, ya hay alguna 
verdad que otra y, dicho sea de paso, 
no son cualesquiera. 

También se puede rescatar una in-
congruencia. Por un lado, nos sitúan 
en un terreno de absoluta y aparente 
libertad. Se podría enunciar así: entre 
y piense usted lo que quiera. Por otro 
lado, esa libertad está acotada en un 
doble sentido. Si hay algo que nos 
hace libres es justamente la verdad. 
Cuando no se tiene, o mejor, no se la 
busca, la persona se convierte en un 

blanco perfecto para la manipulación 
y el engaño. La libertad no se alcan-
za pensando lo que uno quiera, sino 
queriendo pensar de la mejor manera 
posible, caminando tras la verdad de 
las cosas. Y la libertad también está 
acotada porque uno puede pensar 
lo que quiera, siempre que sea como 
señala el escepticismo y el relativis-
mo moral. El derecho a pensar de otra 
manera queda anulado (Wiesenthal, 
2021). 

Ciertamente, se ha llegado a un 
punto en el que da cosa pensar que 
no todo es relativo o que pueda haber 
verdades imperecederas. Y no por 
falta de capacidad o de voluntad, sino 
por las consecuencias que acarrea. 
Se puede salir malparado si se sigue 
la siguiente máxima aristotélica que, 
por otro lado, bien podría ser la de-
finición del sentido común: «decir de 
lo que es que no es, o de lo que no 
es que es, es lo falso; decir de lo que 
es que es, y de lo que no es que no 
es, es lo verdadero» (ARISTÓTELES, 
2014: 1011b 26-28). Es más, también 
se puede identificar la búsqueda de 
la verdad con el autoritarismo y hasta 
con la violencia. Es bien sabido que 
las verdades no siempre caen con 
agrado, en demasiadas ocasiones no 
hacen ninguna gracia, pero vincular-
las automática y gratuitamente con 
el ataque personal o colectivo no es 
la solución (Barrio, 2022). Algunos in-
cluso afirman que sale más a cuenta 
callar y otorgar o hasta abrazar men-
tiras, parece ser «…que la falsedad 
posee una ventaja intrínseca sobre la 
verdad, simplemente porque no está 
atenazada por el tedioso yugo de la 
realidad» (Phillips, 2022: 105).

Además, en ese terreno de su-
puesta libertad es difícil adquirir con-
vicciones fuertes. En la calle, medios 
de comunicación o redes sociales es 
fácil dar con individuos apasionados 
por verdades, defendiéndolas como 
si la vida les fuera en ello. Sin embar-
go, la realidad demuestra que, salvo 
excepciones, son arraigos ocasiona-
les y circunstanciales. Casi nadie se 
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casa con nada a no ser que lo que 
se le proponga sea un matrimonio de 
conveniencia. «Estos son mis princi-
pios. Si no le gustan tengo otros», la 
emblemática frase de Groucho Marx 
quizá sea la que mejor representa lo 
que aquí se está diciendo. La vida 
así es fluctuante, y aunque pueda 
ser provechosa, útil y rentable desde 
muchos puntos de vista, parece ir en 
contra de una vida sólida, en busca de 
sentido o lograda (Frankl, 2015; Lla-
no, 2017). Es normal cambiar de opi-
nión, abandonar unas verdades para 
hacerse con otras, pero ese no es el 
fin, sino el camino, la meta es buscar 
verdades que valgan la pena, verda-
des a las que abrazarse porque lisa y 
llanamente son insuperables. Lo rela-
tivo, en cualquier caso, es el modo, el 
momento, el lugar y con ayuda de qué 
personas y cosas se encuentran las 
verdades. 

El escepticismo y el relativismo 
moral podrían ir en contra del arte de 
la formación universitaria, pues si esta 
se fundamenta en algo es en la bús-
queda de verdades. La vida monásti-
ca y la posterior vida universitaria te-
nían ese cometido, esas vidas no eran 
vidas de mera opinión personal, sino 
de cultivo del pensamiento crítico en-
carado hacia la verdad de las cosas. Y 
no se trata solo de un pensar, sino de 
un ser, el pensamiento crítico redun-
da en el espíritu crítico, en un carác-
ter típico y propio de la universidad y 
de las personas que transitan por ella 
(Newman, 1986). 

CONCLUSIÓN
Ha sido necesario acudir al monas-

terio y a las primigenias universidades 
para tratar el arte de la formación uni-
versitaria. Un arte que hoy se ve ame-
nazado por una mezcla de utilitarismo, 
pragmatismo, escepticismo y relativis-
mo. Esos modos de pensar parecen 
encajar en la realidad en la que vivimos 
y en la universidad que es uno de sus 
principales jueces y una de sus partes 
fundamentales. La universidad se adap-
ta a la realidad en la que se encuentra 

hasta el punto de querer ser una ré-
plica suya. Por un lado, se acomo-
da al modo de pensar mayoritario, a 
aquel escepticismo y relativismo del 
que se hablaba. El estudiante puede 
entrar a formar parte de una comu-
nidad de buscadores de verdades y 
salir de ella sin llevarse casi ningu-
na. Y el profesor, especialmente el 
de humanidades y ciencias sociales, 
para no incomodar a nadie ni ser til-
dado de arrogante, suele guardarse 
las verdades que ha ido encontran-
do o hacer como si no las conocie-
ra. Por otro lado, la universidad se 
ajusta a la realidad profesional. Se 
suceden las investigaciones, inno-
vaciones y evaluaciones, sobre todo 
eso último, para que la formación 
universitaria y dicha realidad sean 
un calco. La institución universitaria 
que más triunfa hoy en día es la que 
mejor forma a sus estudiantes para 
las profesiones. 

Pero la formación universitaria no 
es solo ni principalmente eso. Ser 
universitario es vivir, pensar y actuar 
como tal. Ser universitario va mucho 
más allá de una preparación profe-
sional altamente cualificada. Detrás 
de un profesional, y también de un 
ciudadano, hay una persona, pues 
es allí donde está el universitario. Tal 
y como nos enseña el monaquismo y 
las primeras universidades, la perso-
na, en tanto que persona, es el prin-
cipal objetivo formativo de la misión 
universitaria, la razón fundamental 
que la justifica y le otorga derecho 
de existencia. No se pretende criti-
car que la universidad se dedique a 
la formación profesional, eso lo vie-
ne haciendo desde hace siglos, se 
quiere advertir más bien del peligro 
de que se dedique exclusivamente a 
ella. Eso es lo que parecer ser que 
sucede durante los últimos años, 
desvirtuando así el proyecto uni-
versitario. La Universidad está para 
formar buenos profesionales, pero 
eso puede ser contraproducente si 
antes no se dedica a formar profe-
sionales buenos.  
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